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JTE A!IO! 

A las dos, poco más ó menos de la madrugada, el 
comandante del Temple hubo de hacer abrir los ras• 
trillos por orden del capitán Larchant, que le era bien 
conocido; y durante un cuarto de pora desfilaron suce­
sivamente por delante de los hombres del puesto, que 
habían acudido ganosos de presenciar el extraordinario 
éxodo, los arqueros escoceses, los arcabuceros, las 
gentes de armas del rey, gentileshombres, disfrazados 
unos y en traje de corte otros, y el interminable y ru• 
moroso cortejo vomitado por la Corte de los milagros. 
Todos ellos, luego de franquear el arroyo San Martín, 
dieron vuelta al bastión, desapareciendo á poco en las 
sombras de la noche en dirección al suburbio de Popín­
court. 

Como es natural, toda aquella gente hablaba, y no 
pudo desfilar anlc los de guardia en la Puerta, sin que 
éstos, recogiendo palabras sueltas y frases perdidas, 
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lograsen penetrar el secreto de aquella expedición in­
usitada. 

Apresurémonos á decir que la misión recibida por 
los hombres de armas no era un misterio para nadie. 
En París, donde nadie dormía aquella noche, todo el 
mundo se ocupaba del asunto. Decíase que Sed de 
Sangre habíase presentado ante el rey con la intención 
de asesinarlo, y que si el soberano había escapado con 
vida, debialo tan solo á la rápida intervención del 
joven caballero bearnés que tan hábilmente dejaba 
tuertos á cuantos. tenían la desgracia de ponerse al 
alcance de su ' tizona; añadiéndose que la aocturna 
expedición, por él mandada, no tenía otra finalidad 
que la de apoderarse del bandido. 

Una cosa intrigaba sin embargo al digno jefe del 
puesto de la puerta del Temple. Si era verdad, como 
decíase, que el entortador, nombrado capitán general, 
asumía la dirección del marcial movimiento, ¿cómo 
era que no había pasado por allí, á la cabeza de sus 
tropas'/ 

Sin poder contestarse á esta pregunta, y observando 
que ya habían pasado todos, ordenó á sus sol­
dados : 

- ¿Qué hacéis ahí quietos como postes? ¡Pronto, á 
cerrar los rastrillos! 

Dispusiéronse á obedecer los hombres, y rechinaban 
ya los goznes herrumbrosos, cuando un ruido infernal 
de cabalgata lanzada al galope llegó hasta la putlrta, 
procedente de la calle del Temple, oyéndose poco des­
pués esta orden, proferida con voz de trueno : 



'ló'-} Dejad abiérlo, maludrilles, 6 ijemble el que ~ 
p 4 nuestro paso 1 

pittilll húbiera sido á los bombl'98 de guardia opo­
á ta voluntad tea enérgicamente expresada. Ua 

.,...._,,._. de Jinetes llegó como una treinba pasando cea 
dad de torbellino, haciendo retemblar el ponte 
· o, ., denihaodo 6 derecha 11. izquierda 11. al811liOI 

pétactos, que conieron gran pelig,o de caer en el 

(lwes de formalizarse ea preseneia de tan manlOesta 
n de las leyes y de la OO!)Bigna, el jefe &l ,~~,,--- . 

gritó eon toda la fnena de sus pulmones : 
¡1111111 J Saludad, muchachos! 

iéronse todos 1111petuosamente, sin perjuict• 
totarse las maltrechas cosüllas, y gritaron coni­

i u grito del jefe : 
¡ Vi'f& el nuevo C&Rillln 119neral 1 , 

al eale grito pudiera parecer extraiie á nuestro• 
hemos de adverllr que la personalidad del 

or de los miñones hablase hecho verdadera• 
,npuiJr eu ¡ipeos días. 

ooacepto del jefe de la guardia del TeU1ple, ~ 
llegar de aquel modo; la duda acerca de 

no era posible. Como lampoee lo" en. por 1 
~ al éxito de la expedición, é:ritO' que que-
~o desde el momento ea que la • · 

tan experta. 
do ~ Djaulla, Berna,eo _lleftba t Oleri 

en. el bonén delantero de la silla. 'lamPQCO 
atucla debe extraiiar 4 nadi&. La __. 

negado resueltamente , deJarlo I!W'cllll' ¡¡ ao 
sentía en llevarlo conaigo, y el permiso para e1Jo 
blale sido acordado á inslancias- de Blanca de 

DeJrás de · la interesante pll'eja mareb~ 
monte!, Matraca, los tres Peiragude, Fara~ 
maestro La Fraicbeur y sna dos ayudantes, Lós. 
primeros iban montados en llontjoie, el caballo 
del grao marqués, y los demás ut¡Iizaban las m 
que pudieron encontrar en las cuadras de Villua 
procedentes unas d8 Boaagu.il, y otras del PtioraliJ 
Cuenco. · , 

Antes que se nos olvide, consigne~~ pet _.,,, 

justicia, que el buen Didgene, formaba ~ i,, 
expedicionarios. 

Cuando los que componían ij tumultuosa 
hubieron dejado atrás los pantanos del Temple, 
ron dar alcance 6 los trub;uies, quienes se 
para dejarles franco el paso, dejando lae¡;o atrli; 
geardia escocesa, 11. la altura de la Graugt!;&u 

Los . expedicionarios ba!Jábalise ya ~ ._ 
Yille. 

. La ~pestad, una tempestad de que los $01~ 
~Dlan idea, la! como no tilvieron ocasió11 de-vef 
burla las alturas de Cbaumont, cuyo eaalijJo 
• • 
Jante i un esqoeleto ele piedra, ae ababa · 
i,JlsoJea te, baila.do por una luz prodigio,a 'I 
• delo alto, liino que ~laelaboNr!le 11a .1; 
seaQ de las 8fU8$ del lago foalor~te. 

&a 1an extra'ílo, tan insólito, tan i 
aquello, qua ~rnarilo<no tliv~ ~idad de 

' 



382 EL COR~ZÓN Y LA ESPADA 

sus gentes que hicieran alto. El doble fenómeno, lumí­
nico y eléctrico inspiraba sin duda saludable terror á 

los más audaces, bastando al mismo tiempo para dete­
ner la marcha de la columna. Hasta el mismo Larchant, 
hombre duro y aguerrido como pocos, parecía medu­
sado por la sorpresa. 

- Ninguna necesidad tenéis, - le dijo Bernardo 
sonriendo - de aventuraros en esa guarida cuyos escon­
dites os son desconocidos. Ocupaos pues en distribuir 
los puestos, y en cercar los alrededores. Sobre todo, 
vigilad con atención las salidas. 

- ¿ Pero si no sé dónde están! - observó el capitán 
de los arqueros escoceses. 

- Por todas parles, señor mío; dijo Bernardo algo 
impadenle. - Bajo tierra, en el aire, en el agua. De 
donde quiera que salga un ser animado, sea hombre, 
m~jer ó bestia, debe ser perseguido para apresarlo con 
vida á ser posible; en caso contrario, fuego en quien 
sea. ¡ Ah! no os deJéis envo lver. Yo voy á actuar de 
hurón y á colarme en esa madriguera. 

Bernardo no quería exponer inútilmente la vida de 
los hombres que se hallaban bajo ,sus órdenes, y por 
eso mostrábase poco dispuesto á enviarlos á los subte­
rráneos del castillo, suponiendo que los bandidos. 
debían haber sembrado tales parajes de cepos ó de obs­
táculos para oponerse en lo posible á la marcha de los 
invasores. Con doble motivo deseaba apartar de la 
cabeza de Glorieta los peligros que pudieran amena• 
iarla, y llamó por seiias á los Peiragude, decidido á 

confiarles la custodia de tan preciado tesoro. 
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- Hasta aquí hemos llegado, hermanita; - murmuró 
tratando de levantar á la joven para ponerla en el 
suelo. Pero Glorieta se abrazó á él con fuerza y fué tal 
la resistencia que opuso, que á Bernardo no le costó 
trabajo alguno penetrar el sentido de aquel argumento 
silencioso. 

- ¡ Vientre del diablo 1 - exclamó procurando son• 
reir, ·- las niñas de hoy día son en verdad más atre­
vidas de Jo que parece ... Se vé que tú ignoras que el 
sitio donde voy es algo así como el vestíbulo del in­
fierno. La excu·rsión no puede ser más peligrosa; 
créeme, quédate aquf... 

- i No! - contestaron los brazos rle la joven apre• 
!ando aún más al caballero, mientras que su mirada 

. ' expresiva, elocuente como las palabras, parecía decir: 
- Donde quiera que vayáis iré yo. 
- Sea; - dijo Bernardo vencido. - Después de 

todo, solo se trata de una descubierta : menos aún, de 
un simple reconocimiento. En caso de que surja alg.ún 
peligro, ya sabré apartarlo de ella. 

Adoptada esta resolución, hizo avanzar á Djaulia , y 
seguido de Montjoie sobre el que cabalgaban su escu­
dero y el ex-bandido que era al mismo tiempo uno de 
sus más preciosos auxiliares, alejóse en dirección al 
roble hueco. Este árbol gigante, medio paralizado y 
semi-vivo, a¡iarecla en aquel momento bañado al envés 
de luz procedente de un foco invisible; sacudíase gi­
miendo, y hubiérase dicho que sostenía una lucha 
desesperada contra la tormenta. 

Testigos asombrados de una de las más audaces ac-



q'8 11 ' 

Jo_ odieroo ver c6mo- 11)8 cuatro a 
lalloaa, P . 'smo del gigantesco r 

pie !_tier~c: :e' á él sublao gatean au llubó "" par 

del robuato tronco. d s ués las . cu 
efecto ·un momento e P 

era en rftlab~ en la estrecha meseta for 
tu ae pe de las grandes ramas. 
el aacimiento ó arranque . 

118 
dur6 lo 

11a boa aparición ripula, q é 
é aque . segundos despu 
el fulgor de uu relámpago ' 1 . gm 

ecla tragarse 11. tres de os pt 
vegetal par b s Bo la plataforma aoul 

lados eir sus razo · botan apostado a 
&110 ,solo, el señor :• :uou::r con los sil' 
vígla, con encargo e ecesarjo la entrada 

defender, en caso O ' 

especie de embudo. b Bernardo has~ . 1 

la segunda ~ez. ::::.rad: la esbilera de cara 
del suelo tnr1'1 • d I roble. Pero esta v 1 coraz.ln mismo e d' 

ea e I á Ja·'bermosa mu 1 •-•- . o que sosten a 
.....,, sin tes y como ya le 
da ea ir con. é.l á toddas parM!a Jaula cilindriea, 

la dispoaic160 e aqu . as 
ésta estahá alumbrada graei • 

otra parle . l habla 'tenido la precauc1 
que Cortomonte -'-naba ·1-~neltamente, s cler, Bernardo a ... 

aes a~:iu:s~ eiCalera, el joven d~qu11 hi 
11D puntapié la puerta de i8!l galeriás, 

· era 1a_'.'..,tr:, vez~"º .al piátoreeco_ Jiir6a. '"" ~ . .,....ed .. 1-•-~~ 1 - ~ 

cuidad de maatener abierta, l!Sla salida, Jo ao 86 
que puede ocurrir ahl dentro y podriamos vernll8 q 
Decesidad de retirarnos precipitadamente. La vida: 

, esta abnegada sensitiva - alladió en TOS mü 
seña,laodo con la cabeza á so compañera - es para 
cien veces máJ preciosa que la mla. Vigilad bien~-.: 
bneo lUlligo, vigilad bien .. , 

Una vez solo, Cortomootel bubo de enjug,.m 
púlp&dos, que las 111.grimas humedeelaa. 

- ¡ Su buen amigo 1 - murmuró mascq11ao4o 
bigote. - ¡ Coeraos de tigre l creo que me ha 11a 
so buen amigo ... Por el condenado ombligo de la IJla.. 
abllela de Salio aseguro que me . dejarla comer lóiii 
hfsad!>s si con ello pudiera ser agradabJe á ese j 

&itretanto, Bernardo avaazaba resuelbunente Jo'í' 
QOJredor, el coa!, como ya tuvimos ooasi611 dé ,­
c•ndo de él hablamos por la Tez Primera, hall~ 

. iluminado de trecho en trecho por 111.mparas de acéi 
COiocadas en horn1eio1111 coronadas de chimen~ 
amianto. 

Atento á cualquier rumor que pudiera PfOdúQ!l'llé
1 y tratando dll ver lo mis lejos posibfe, segu1a el ;~ 

•'llllando, la espada en la mano derecha, y eJ 1~ 
Ítquierdo en !orno á la cintura de Glorieta \iúe 
base amorosamente en su caballero y que se ~ 
óbjeló de un sueño. encantadqr, del que COll lpdit 
alma desaba no despertar. 

Ni el ~ ligero ruido turbaba el silenció In 
de aqliel antro. ¿ Bs que los bandidos se babfaa 
711 de 811 8Q8ridp, dejándola aba11donada? 
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Así hubiera podido creerse. Sin emb~rgo, ~o t:~: 
11 . travesar previamen e fácil asegurarse de e O sm a , formaba el 
d es :;ubterraneos que ellaberin to de corre or ' ñac 

b lo del castillo· y el hijo de Blanca ~e ,,rma , , 
su sue ' · · b• que aun , t d llí una vez, no ignora ~ 
que ya babia es a 

O 
ª . · ba á terminar 

-se hallaba bastante lejos de la salida que l 

en el atio de la antigua fortaleza. . . ir 
p 'd d 1 d' blo' - pensaba sm mterrump • Por v1 a e rn • ]t ' 

- 1 h - T¡¡mbién es diabólica idea la de mu ,. 
su marc a. N hay modo de r de este modo los corredores... o 
p ,car . y temiendo estoy ya haberme 
sab~r d:~!e ;:táq:i:~e~~ encontrar el cofre, el famoso 

:::evoe: el .que hace tres noches me entregué á l¡¡ de-

seie::ª::~:• ::e:º ~:l~a::j:::e::Jos de lo que en rea-

h . que de pronto, con gran lidad se encontraba. Y e aqm der 
'1 . t ue no acertaba á compren 

sorpresa de ü orie a, dq . a de los labios del joven 
maniobra tan extraor mari ' . mo tiempo que 
se escapó un rotundo juramento, al mis I da á la 
de un cintarazo derribaba la lámpara co oca 

iz4,.u;:~!~:ª1!ª !%;!~a los dos jóvenes hub:ero: da 
detenerse, envueltos como se encontraban por a o scu-

ridad más profunda. ·a el caballero 
. Qué había pasado? ¿ Qué razones tem re-
¿ . oluntariamente en la sombra, en el p para sumirse v . d ? 

ciso momento en que creía haberse extrav1a ~o de. dis-
La explicación es sencilla. Acababa Bernar . • 

tinguir dos líneas trazadas en el muro arc1lloso con un~ 
punta acerada. 
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He aquí lo que decían : 

« Sabed, hermoso oaballero, que la mujer á quien 
amáis es realmente una señorita de Villanueva. Pbtah, 
mi madre, robó á vuestros amigos una niña rubia lla­
mada Genoveva, y la rebautizó con el nombre de Glo­
rie,ta. Os lo juro, en el momento de comparecer á la 
presencia de Dios. Pensad en mí de vez en cuando ... " 

No era posible la duda. Aquel aviso procedía de 
Fiamma. Bernardo estaba convencido de ello. Pero no 
acertaba á comprender cómo su heroica enamorada 
babia llegado hasta ahí, y cómo sobre todo pudo prever 
que él mismo iría. 

Pensando estaba en esta para él inexplicable coinci­
dencia cuando hubo de parecerle que alguien hablaba 
cerca de él, á espaldas suyas, y se volvió rápidamente. 
Nadie. Sin embargo, palpando la pared, pudo darse 
cuenta de que se hallaba adosado á la puerta acorazada 
de la sala lacustre, y escuchó. 

Digamos en este punto que la indiscreción de Ber­
nardo fué brel'ísima: apenas si duró algunos segundos. 
Lo que creyó oir y comprender era de tal naturaleza,.que 
un calofrío de horror sacudió su férreo cuerpo. Enton­
ces, presa de un pánico abominable por la primera vez 
de su vida, empuñó el brazo de Glorieta con nervio­
sidad casi feroz, y dióse á galopar con ella en husca de 
la salida. 

.... . .... 
Mientras que, creyéndose bien defendidos y al abrigo 

da una sorpresa gracias á la tempestad fingida, los 
bohemios secundarios de la tribu continuaban embria-
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. · tras que en el centro gándose concienzudamente' mien .. 
de la sala exagonal y á presencia de Phtah _Y de su h1Jo 
Landro, los jefes saqueaban el armario de hierro apode­
rándose de su contenido, Fiamma, como_ ya sabemos, 
habíase retirado al compartimiento de la ,zqmer~a q:e 
servía á la vez de cuarto de armas y de hab1tac1ón e 

descanrn. ·u · t al 
Apenas llegada allí, precipitóse de rod1 as ¡un o 

cuerpo de su hermano, cuyo triste estado arrancó & 
su alma sensible un grito de inenarrable horror. 

Poco antes aún, antes de verlo, esperaba F,amma ~ 
de alguna utilidad al herido, poderle prestar algun cw­
dado que mitigase un tanto sus sufrimientos. Pero el 
dedo de la muerte se apoyaba ya, marcándole como 

de sus elegidos, sobre la frente torturada d 
unfol' 'Neré cuya sangre habíase escapado toda por los 
ID e IZ t 'l · S SU 
informes muñones resultantes de las mut1 acione • 

fridas. . 
Ya no se quejaba. En aquel supremo rnstante_en que 
alma flotaba acercándose á sus labios, próxima 

:uabandonar la materia, una especie de calma_ precur 
sora del descanso definitivo, acordaba al paciente 

poco de reposo. . 
Su mirada vaga se fijó sucesivam_ente en_ d1vers 

objetos en diferentes sitios, como s1 el moribundo 
despidi~se de cosas ó de recuerdos que debían qu 
darse en la tierra al abandonarla él para s,empNI 
Cuando la detuvo en aquella mujer prosternada al_ la 
suyo, sus labios se contrajeron como con pretens100 

de simular una sonrisa. 
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¿ Quién era aquella mujer de traje extraño y exó­
tico? Él no lo sabía; no la con ocia, pero por una 
especie de intuición supraterrena adivinábala buena y 
caritativa. 

Sí que lo era. Precisamente en aquel mismo instante 
Fiamma lloraba en presencia de aquel harapo humano , 
y al pensar en los suyos, en los seres que eran carne 
de su carne y sangre de su sangre sentía por ellos una 
repugnancia invencible, un asco profundo, y una gran 
desesperació¡¡ además de saberse unida á ellos por los 
vínculos del parentesco. 

Entonces, como si quisiera expiar ella los crímenes 
de los otros, besó piadosamente los muñones de los 
puños del moribundo, y puso sus labios en las lesiones 
al borde de las cuales se coagulaba la sangre negra. 

La idea del horrible martírio sufrido por su hermano 
hubiérala hecho blasfemar, de no hallarse ya resuelta, 
como lo estaba, á sacrificar su propia vida para aplacar 
la cólera del cielo y para que, á cambio de ella, le fue­
sen perdonadas algunas de sus monstruosidades á su 
madre y á su hermano. 

Aprovechándose de la circunstancia de que aumen­
taba el ruido que los bohemios hacían allí cerca, y 
creyendo no ser oida más que del moribundo, hubo de 
exclamar, dirigiendose á éste: 

- Neré, pobre Neré, yo soy tu hermana Fátima, 
aquella niña á la que en otros tiempos defendías 
contra las brutalidades de Landro ... ¡ Pobre, pobre her­
mano mío! .Si la fatalidad no me hubiese alejado de tí, 
de vosotros todos, ¿ quién sabe 1 tal vez hubiese conse-

UNIVlRSIDAO DE NUf,/0 l.lOfl 

4!.!BLIOTff ' 11'"'' ·1tAIIIA 

""lu.f. tUJ ~Yíi" 



auloiidad en et Uimo de 
ptdl6ndoie l!Om•ler 111 primera J m 
611, gracillB& la ObtÍI. oe dotó dellil M 

enecfa otro .. '. lí'u6 eso una verdadeta 
de la que dilllanlltt todU las 

• Déftirtnllt la ohl'II di'1na con tll1 

t!t1 llabaJo propio da réproboi, qué lle 
11 él getblen del et!itlgo fatal é lnelndible .. , 

& madre, ptbporclonó á LandNI el lll 

lulrllé al l¡eredero de IOtl Aflllll,ftac. ,l!lla 1 

110 tener nada que temer del terdad.8l'O due 
rt!, porque suponla bbrrado para llielll 
de los Yi'flls á ee8 tllmpetldot, co 
te muertoe al eottda Jaebbo y i la 

... tu. no contaba con qoe la Pl'Uteetl 
tllllfelllarla en ra,ot de sua Wcthlula. Y 

181 ba eueédido. ll conde J~bo, 
t,tple perso~ldad de llldilllman, adqttir 

y 1'allmlébto, y al ~o tlel '81 
.....,_., 1gll4ba i Pblab, IMlgb.fá 11!1 e10lu 

ludo, sabedor de qoe ,,. tlb 
d dil Sangre, y ~ en 11111111Cle 

, 61, por obft auya, b11 es 
8 al fllyo ill9Jl8Ddid0 lóhfe la 

ifill!¡Gro.. Bl ny ha sido l!ll'fld& pot 11111111 A q1I 
u&flO¡ tof lklrllll'dó da Ál'llla, Ü 

el a11&ent1co duque de 86boya-Nemo 
lo que debla sncédér ¡ qoe flifloao 

gdado durante largo tielllpo ¡I01' 

~ pw.aa balaidd 

, bttbll de adliútlt 11D llb. lt1tl011dl4; i1 l'df ha 
lleruatdo de Atm4 qué ill,ada Oh&UlllOnt y 
cllchlllll ll lodos 8118 habilalltas, 8XteJ1Ción lí! 
sed de Sangre y de Phtab, qae seru quem~lle 

• camenle en lJ¡ plaza de la Gr~ve . 
No obelállle IOB ·esfuenoa q1111 hlZOP&fal!Olll 

Neré DO llbla Ctlál eta la flnllldad de aquel dlllt 
su hermana. Esta contii:tuó diciendo : 

.:.. Laolil'o te mató, cteye11do que le ~ 
· pero no lierá 181, Neri, ll! lo tl!legttro. Nln8'Jll0 ., 
dei!cendie11tes del maíneluco Babatita vera la 
próÜIDo dla; nueatfá raza debe deupanl:!lf de 
arrastrada · pot un e&taclls1110... Oyeme, 
pttl!Sto qué pesa sóbre los bttesttclli la mtildict6tl~ 
que IIP hay pticlet' qile llll!állee , lialttrlOi ¡ 
como yo, evitarles la infamia del suplicio? 

El moribúndn COble&ló úlrmaliftltléttte 
mtrada. . 
~ ¿Cólno? - ¡,reguntd Fiamma. 
N~ állllald con loe ojbs \llla eapecie da afJllll 

en crlatM de roca, y eoloe&da en la hast! ~ 
torre dil llietal CIIJa deaetipeidn lilci.tno9 
lllaáie. 1a Jc,fla tu& huta ella y 1e1ant61a 

- ¿ Qua es !!Sto! .... 1nurm!lrcl di!tleoncer~ 
i;.& aflea CO!lte.at& lllllhllllaa, ha4taqlll ~ 

11191111 grilltceo l!bll flemdttrllá brillalÍt.ea, 
dé UI capa de áctlllé de nafta. Una llf>hl d& 
rnltllllaa llo,brenattatia éll si espeso llq~: y 
IIOllt& ella Cl}llfl lllla la#i111& deaptendfda. 46 
de l'ttttlla, but6 el eootaeto' dedlclla [lltialfilolilJ 



mprendo 1 - exclamó ;Fiamma; - con 
, podriamos ha~r explosar esta compos 

si faera un barril de pólvora ..• Pero ¿ dón 
!agua? • -
de Neré 6jos en la prensa-eslops abier\a 
la torre metálica, deefan elocuentem~Jite.: 
1 
os salvadoa; - exclamó Fiamma de 

de 811 kimono con objet.o de obtener l 
su movimienios. Luego maniobró con 

"'"'-"'ºº-a-ndo las cabel88 de loa pernos, que ae all 
comenzando el agu, i rezumar. 

• pór este comienzo de éxito, redob 
esfnenos, mientrl!& suplicaba dlrigiéD 

nvisible: 
adlo's, Selior, y pérdonadllll!, . 
eomendo en pn caiitidad, inundó 

-,Umient.o, precipilindose hacia el • 
iente de metal. De la a~ brotó 
cÍe fuego, produciéndose entonces 

idable. que hizo aaltar b~ añicos 
· i!lal • la colina tembló C(llllO 8i foeee ' . ruena irresistible y desconoeida 

nelo , los soldados y , los trilhan 
iamediuionll{I del lap, y qua • 

, al fenclD18DO ID• aea},aba de 
eza del cual110 aeertábu i explleei-ie 

os de la tremenda déGagract4n fu 
la• por el-agua que e 

~ t11mollúoscii1 por -las gálé?lu 
ciclópeas c:onslróceiones del easti(JQ ü,,_-,--= 
dertombaron con esmlpito tan formidable, ~ 
tsdos bruscamente en lo mejor de sil soeiío, 
tantea da los c:ont.ornos cayeron de rodillaá i 
la dmu misericordia por creer llegado et 
mundo. 

be la secular fortaleza conslr11lda por Adíí 
Boye, no queda,ba; ~ desp11~, ~ 
piedra. Ni ano soló de los individuos que 
la tribu de Phblh .Mansour logró salvar la vidL 
pereeij!ron, ahogados, quemados ó aplastádos. 

Cuanto , Sed de Amor y á Glorieta, 
tiempo por la úllima exclamación de la 
Filunma habían logrado llegar hasta la llli.«4 
escalera de caracol tallada en el interi(!l' del 
cuando se produjo la exploaitl.n. 'La collllliáá '4t 
procedente lle los subterráneos los enVffll!) 
llomba, con fuerza irresistible, arrastri.njlol,ciii 
mo:rimiento giratorio hacia el exterior, lanlill 
espacio, COll tuerza de proyectil. Mortunada!q~!,I! 
tllos, fueron .á caer en al limo que 1- agu8$ a.t'. 
al retirarse, hablan dejado al descubierto, 
eete molo salií con vida de aquel terrible J 
trance. 

Dos meses despnés de los aoonte · 
dejamosrelatados, tpenas se acordaba 
· rte de Prucia ni el Ílo 

Jm11i>a pmidos, con eiex~CWII; 



!fi ~ que ~o ya con /w 'l'michel fl8 
111 t,ei\te de su gobierno de O¡tlfllllS, ~alilan 

llll 'fida de aventuras y de pendenciu· 1111 

,..011111:pidas. Catalina de llédicis, privada de 11\1 

aawcUogo, parecfa babel'lle enclaustrMll> en 111 

ile Soi11SOns. En la Cort.e de Íos milagros, que el 
'Prevoste dejaba por fin en paz, GaullfaraulL habla 

de auevo A 8111 sie11aa la ®'Ona de Thunes, y aun 
118. consideraba dichoso, 110 po, eso dejab¡¡ ·de 

de. su rápida iocuni<\n en el campo de la 
dva nobleJa, y solla exclamar da ve1 e11 clj&lldo ; 

~ <111aado yo era marqÜ66 ... 
i. qlll Nala11iel el ie,r'oso contestaba inmillble-

•°' acordáia, alllip 111101! En aquel tiempe, ~ 
nte de 1111e1lr8 COIIIN era lo que se lllllllll u 

, Y las ~ Ülall 111110110 mejor que ahora, ~ 
.., dicha, y que .\brah.m, Isaac f Lelf me ~­
lli II que mieato. 
el Bote! lle Villa1u1eva babial!Je p1odllllidc> 

.U. Olll)bios : el gra11 marqub; 0111&do 41 1111 
!petecla el favor del rey; Bll',nca de um~e 
11 l la marquesa lllirla la épolla dQ 111 ju'MOtndJ 

Jreel' q11e la 11oble d11111a hollilll'a pQdiclll ll!'eme 
ill.oque nada sab~a de su hija Solanp, si G!Qrilla 

encoo~do en estado de lll8llifestai'le su 
.. 'fil& VOi, 

ea lapoble 8114 - de laa mé,s aolivas. Sol,re 
~oet, Janiiie de Goulaioe y Cbioot ra,ore·• 

éP.i á diario eo11 su pl'l!lencia, la aervi".llllibJij 

llahlM9 . IPIIQP\ldo OC111 TijllUil\91111 y Afiit~ 
amigos de Divina la loca, asi eoQlo C011 l11t ~oa 1> 
ll(a't,omootel y lilatrallll, ' ' 

lll primero de éstos, hecho ya á la viudez, bajM 
cerrado en un claustro i su ex-esposa, nuestra, ...,._.. 
conocida la Pulpa, y pa~ distfaem sin du~ ocmel 
á lleinaldl; 111ieo11'-as que ••~ lll&I eo .. 4t 4 
111 pérdida de llu rucio, m11erto en el C&Qlpo del 118'11'f'. 
felicii.ba dq su bue11a ~ y 11111 bael• • 
posible por eoam:orar á Pi~rrila, 11\_ 1111\igqll, MIÜP 
Bonaguil y su única aventura amorosa, 

Una noche llegó Bernardo de Armaiiac, nues~ 
de Amor, procedente del Luvte diciendo : 

- Su majestad se ha dignado ac!lptar mi cilmuW 
Ya no soy capitÁn general. Lo cual quiere deo~.,. 
no me separaré mis de vos; madre m.la. 

A lo que contestó Blanca sonriente. 
- Ni de mi, ni tampoco de la si11 par rubita 6 

Jacobo quiere· u11irte, • · 
Glorieta escuebaba impacie11te y ruborosa. 

la abrazó diciendo : 
- Verdad es qne mi corazón fué siempre , 

hasta en la época en que á mi me parecla que~ 
1 

Olra, 
Y ,dirigijndose i Jai:obo, añadió : 
- Se6or marqués, yo os be visto, en cierta ., 

tealizar un milagro. Haced uno IÍW, y de,ol~ 
palábra, auaque no ses m68 que por un mo~ 
tiempo indispensable para que yo la oig_a deelt r~ 
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El gran marqués se encogió de hombros como si 
confesase su impotencia. 

Pero entonces una voz melodiosa, una voz que todos 
ignoraban, se dejó oir de pronto, gritando por tres 
veces : 

- ¡ Te amo, te amo, te amo! 
La que acababa de lanzar este grito triunfador era 

Genoveva de Villanueva. Era Glorieta la muda, en 
quien el amor revelado acababa de realizar el prodigio 
de desatarle la lengua. 

¡Ah, el amor! ... 

FIN 
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